
LOS ULTIMOS ESTUDIOS DEL PUERTO 

DE VALPARAISO. 

( Gontinuacion.) 

Sabido es que uno de los mejores mébodos pal'a matar las olas, 
consil::~te en hacerlas matarse a sí mismas sobre una plo.ya natural o 
artificial, sin obstáculos;'pero si se crean los obstáculos, construyen-

. doun rompe-olas sobre ella, el piédel rompe-olas seráatacado por la 
resaca, de tal manera que los chaflanes de l Xl tienen que derrum­
bai·ae i e~tenderse, quedando sólo en el papel semejantes taludes, 
como una pruoba de la inesperiencia con queae hacian en la antigüe­
da,d los proyectos de puertos. 

En cualquiet• tratado de const•·uccinn de pue1·tos se·da cuenta de 
la necesidad de reca.rg·ar constantemente los chaflanes de los rom­
pe-olas. 'l'ambien se describen las averías que han esperimentado las 
superstructuras a ca11sa de que las arenas no t ienen en. el mar·un .ca­
rácter precioso de estabilidad i resistencia lwmojénea . Ejemplos: 
Cherburgo, A.urigny, Alge¡·, Philippeville, etc., que han visto sus 
rompe-olas, poco ménos que arruinados por la accion de la resaca 
sobre sus fundaciones movedizas. 

Si en ninguna parte ha visto el seño1· Bobillier referencias a las 
arenas movedizas del mar ¿podria decirme, ent6nces, qué es lo que 
los autores ingleses denominan quicksands'/ podria esplicu.rme cómo 
algunos buques varados han sido aspirados por las o.renas, has~a 
que las verilla,s (le BUS palos d~isap~r~C~ll ~~ ellas{ ppqr~B¡ qecirm~ 
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éóm<:> los vapores 111a.ule i Tcumao han conseguido descansar en la 
roca que constituye el cerro Cholñi, en la pla.ya del rio Imperial, que­
dando sumerjidos los cascos por completo? 

Al atit·mar que " en el mar es imposible mantener un rompe olas 
con un talud de 1 X l , a ménos que se coloquen las piedrfls a mano;" 
lo hago en buena compañía, pues esa frase es la traduccion abre­
viada de lo que los eminen·bes injenieros Guérard i Kumrner dicen en 
la pájina 54 del informe en frauces, sobre Montevideo: ;'jamas se 
consigue esta inclinacion (de 1 X 1) en la práctica, salv0 con loa blo­
ques artiflci~les i cuando los materiales pueden arreglarse a mano, 
uno por uno." 1vie parece que el iujcniero Guérard, jefe de los traba­
jos de 11arsella, sabrá mejor que.el señor Bobillier, lo que pasa aJlí, 
de manera que r-uando adopta chaflanes de 4 X 3 para las obras 
nuevas, es pórque esó do 1 X 1 sólo existe en el pap_el. 

La I'eparticion de los aluviones sobre la ]ínea de máxima -pen­
diente de la plo.ya se 'hace, segun el señor BobUlier, "en el órden si­
guiente: de la línea neutra hácia la cósta, arenas mas i mas finas, 
seg·un sea la estension i pendiente de la playa; i de la ~fnea neutra 
hácia ellargo,· la misma clas~ficacion, hasta llegar al fango de las 
gTandes profundidades, enccmtrá.rtdose las IDElB gmesas Í ffi8.8 pesa­
das a lo largo de la línea neutra." 

Segun, Laroche, "eureal.idad, · (1) en las riberas del ma1·, los ma­
teriales mas grandes están situados siempre en el nivel mas elevado, 
i los matel'iales mas clticos en el nivel mas bajo ... Esto se debe .. . a 
que la@! olas ~irectns remueven todos los materiales del fondo i los 
arrojan violentamente, ~n confusion, a uua cierta altura sobre la 
playa, donde se dopositan durante el tiempo muí corto en que el 
agua, cesando de subil·, no principia aun a bajar. 

"Pero las aguas ·de la ola de retorno, al descender hácia el mar, 
arrastran consigo, _por efecto de su velocidad, los materiales. ménos 
vol u m in osos. 

'~ ... Quedan en la parte superior de la ribera sólo los materiales . 

(l) LAnoC'H~, 1h'l>l'IIITX mnritiwes, et.c., páj.183, 
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grandes, susceptibles de mantenerse sobre un talud bastante para­
do, a pesar de la velocidad del agua descendente. 

«Los materiales mas pequeüos son arrastrados mas a.ba1o, so­
bre un talud mas suave, i así de segnida." 

lle asegurado oon propiedad,, eutónces, que ''loa ma.teriales los 
deposita el mar, segun sus t amaños i pesos, en el órdeu siguiente, a 
partir de la orilla: cascajo, at'AUa, faugo." 

El hecho de que falte uu elAmento do la serie no tiene inftuencia 
alguna .. Si el cascajo falta, como en Viña del Mar, quiere decir que 
sólo encontraremos desde la orilla hácia las profundidades, arenas 
mas i '1mas finas miéntras mayor sea la honélura en que se tornan," 
segun nos lo dicé el señor Bobillier, l1asta lleg;ar al fango. 

De la brillante te01·ía sobre la línea neutra, desarrollada por los 
iujenieros italianos Parodi, Mati i Cornaglia, no puede dedqcirse la 
consecuencia que quiere sacar el señor Bobillier sobre la distribuciou 
de los materiales que remueve el mar, porq ne seria ir contra los he­
chos que arroja la mas vulgar observacion delas .pluyas. 

Tan es así, que aun en los estractos de la m~moria de Qornaglia 
formados por el señol' Bobillier se encuentran frases como ésta: 
11Cuo.ndo el chort•o (que forma la ola directa al romper en una pla­
ya) puede estenderse libremente, la pt·epondeL·ancia de ia corriente 
ascendente se manifiesta .. . í ea ·tanto mas gTande cuanto mayor sea 
la intensidad de las olas." 

¿CÓmo se mauiUesta'l 
Arrojando a la cost.a, uo sólo "los cuet·pos de densidad ig·ua.l o 

un poco iniel'ior a la del agua" como quiere el señor Dobill ier, sino 
todos aquellos que su fuerza le permita remover: arena, cal:!cajo, etc. 

¿Cuáles de estos cuerpos a.scenclel.'Ron mas sobL'e la plo.ya? 
Evidentemente aquellos que puedan acumular ma.yor cantidad 

de fuerza viva, esto es, aquellos que tengan wayor maa·a, i sean, por 
consiguien·te, los mas pesados. 

Por otra parte, la corriente descendente de la ola que se Te­

tira, actuará sobre los materiales que la ola directa deja disemina­
dos en su camiu.P 1 i 1 de!-1iqo ~las ~)iB~as ~B·lj~~~ ~aplicados, las partº~ 
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mas pesadas de estos materiales serán las que alcancen. ~ Hogar has­
ta el punt.o donde revienta la ola directa siguiente. Eu este punto 
habrá otro máx.imuu; pero será un máx:lmun RETJA'l'IVO e inferior 
al primero. Ademas, ese punto dista mucho·de ptwtenecer a la lfn.e.a 

neutra. de los injenieros italianos. 
Entre ambos má.'Cimos la distancia horizontatno es nunca mui 

grande i podemos considerarlos como confundidos, por cuanto en el 
espacio que los separa no haieu realidad gradacion eatabLb de mate­
l'ialea, sino una confusiou análoga a la que reina en un cedazo en 
movimiento. · · 

IJa esplicacion de cómo se forman las dunas, jamalil me ha tenido 
"aplll'ado." En mí artículo sobre ((loa movimientos ele los aluvio­
nes," etc., pu.ede ver el señor llobillieL' que atribuyo la existencia de 
las dunas en nuestras costas, a Ja accion de los vientos r.einantes (i a 
la evaporacion) sobre las arenas de las playas que estén orientadas 
de cierta manera determinada con respecto a los primeros. Si no hai 
arenas, tampoco hai para que disentir sobre la formacion de las 
dunas. 

Para terminar con lo re latí vo a lo.a movimie:ú.tos i proveniencia 
de los aluviones en la bahía de Val paraiso, voi a toma1· en cuenta 
algunas otras objeciones que el señor Bobillier hace a mis conclusio­
nes a l respecto. 

Se asombra mi coleg·a de que las arenas puedan recorrer, en Val­
paraíso ".cerca de 8 kil6metros ... sin dejar rastro alguno ni formar 
playa continua, como es de suponerlo." 

Eso de "sin dejar rastro alguno" no pasa de ser una exajerar.ion, 
pues el mismo señor Robillier nos dice (pájina 1GO) ·que aun en las 
puntillas rocosas, que separan Jas pla.yas ' '~e encuentt·an alternati­
vamente fondos de piedras i ARENAS." 

Lo. idea de que las arenas deben ¡,formar playa continua " 
para poder ser movidas, no pasa de ser una suposicion gratuita de 
!Di colega. Si, allí donde ha notado la ausen~ia de las arenal:\, hubie 
se continuado sus sondeos mas allá de los 7 o D metros de que·nos 
da cuenta, habría constatado que en realidad las arenas existen i se 
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mueven a ma.yor hondura., formando un arenal submarino. Si con­
venimos en llamar tambien playa a esos arenales submarinos, la su­
posicion del señor llobillier es exacta, por cuanto esos arenales son 
la continuacion de las pla.yas vi::;ibles. 

El hecho, afirmado por el seiior Bobillier, de que en Viiia del Mar 
hui arenas gruesas a los 30 metros de profundidad, le demue8tra que 
el trasporte de los aluviones lo llacen las fnerzas de la naturaleza 
aun por profundidades mui superiores a las que él im11jina. 

c'En las puntillas o en los intermedios entre pJa.;ya i playa, se en­
cuentran altemativamente foudos de piedrasi arenas" dice el colega. 

Conformes. 
Enloquenoestamosconformes eReuqueesasarenas sean "de dis­

tintas clases i colores'' en la misma puntilla., aunque ·esto no lo dice 
claro el señor Bobillier en su conferencia . 

Las distintas clases de arenas pueden encontrarse en cada pun­
tilla. No hai duda; pero desde la orilla a las profundidades. De modo 
que falta1·ia pqr saber en qué condiciones de situacion, etc., cojió las 
muestras el colega. 

Nada dice al respecto. 
JtJsas mismas condiciones, que el señor Bobillier no ha tomado en 

cuenta, al cojer las muestras de arena, dan la esplicacion de la diver­
sidad de arenas que encuentra desde el malecon hasta Viña del Mar. 
'rambien esplican por qué ha notado el colega que todas esas playas 
intermedias están al sur o al oeste ele un cauce o quebrada .. 

En efecto, todo esto demuestra que el señor Bobillier NO ha he­
cho sus observaciones en ·tiempo normal, sino en invierno, cuando 
las quebradas, secas de ordinario, tienen agua para al'l'astrar are­
nas, que son diversas por provenir de diversos cenos, en los cuales 
las rocas están en un grado mas o ménos avanzado de descomposi­
cion; i cuando los vientos dominantes obligan a marchar 11.1cia el 
sur a los aluviones que los cauces i las quebradas depositan, en esa 
época, en alguna cantidad, en sus desembocaduras. 

La ausencia de la mica en las arenas ele la playa de Viña del Uar 
j el gra1¡ t~rnaí].q relatiyq de los g ranos de cuarzo, que el colega 
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constata, le demuestran que esas arenas han recorrido UI_J. trayecto 
mas o ménos largo, durante el cual las materias descomponibles 
como la mica, i las materias blandas han tenido tiempo parn desa­
parecer, como tambienlas partículas 1)equoñns de cuarzo, a.rrastra-. 
das a las profundidades. 

Si el g ran tamaño relativo de las arenn.s de Viíía del Mar fuese 
una razon suficiente para rechazar su oríjeulitoral, ta;mbien lo seria 
para, rechazar su procedencia, del esteco que allí desembdca. 

En efecto, el señor Bobillier, en la pájina 160 de su conferencia 
nos dice que '.'en las cercanías del estero de Viiia del Mari a l sur de 
él, alrededor de la Pun.ta Gorda, en ios sondajes h echos en hondu­
ras,, desdo 5. a 9 metrQS se obtienen arenas FINAS, de composicion i 
color igua~ .a las que se encuentran frente a la boca de este estero." 

Confirmando esto mismo, dice en la pájina 175: "en la tempora-· · 
da de lluvias en que el estero crece, las aguas rompen la barra" (no 
hai barra, sino c01·don litoral) "arrastrando al mar arenas mas o 
ménos FINAS mezcladas con fangos arcillosos ... " 

Como, en la misma pájinn 175, el señor I~obillier aseg·ura que las 
arenas de la playa de Viña dell\Iar "hasta la h~ndura de 30 metros 
son aun GRUESAS, se vé que su esplicacion tampoco seria la verda­
dera. 

Esas arenas gruesas ¡,llabrian llovido del cielo, entónces, puesto 
que no pro vendrían ni del mar ni rle la tierra? 

La existencia de plr:~,yaa, situadas al sur i oeste de las desembo­
caduras de las quebradas.i su composicion por. arenas. dive~:sas; la 
existencia de puntillas rocosas a la vista, co~ "¡abismos l" de 7 a!) 
i mas metros de agua en su redoso; la existencia de a1·ena mas grue­
sa en Viña del Ma1· · que en aquellas playas; la inexistencia de· una 
playa continua a la vista en un trayecto de S kilómetros, todos los 
obst{~culos que ha acumulado el señor Bobillier son impotenlíes, 
como s~ acaba de ver, para detener la marcha de los aluviones que,. 
empujados por las iuerzas de la naturaleza, se depositan en la playa 
de Viña del Mar "precisamente ahí, ni mas acá ni mas allá," sin que 
haya necesidad de que· cesen repentinamente esas fuerzas. 
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No "basta recorrer lllla sola vez la costa" pata pouer de mani­
fiesto cuál es la Yerdadera trayectoria que recorren los aluviones i 
cuál es su oríjen. Ésta es una cuestionen que hai que marchar con 
piés de plomo, si se desea adquirir reputacion como injeniero de tra­
bajos marítimos. 

En Europa aun lwi se discute por qué se ha embancado el puer­
to de Howth, pues ning·un injeniero ba conseguido dar 1ma esplica­
cion que sa.tisfaga a todos. 

OI'Íentacion de la entradtl de liD antepuel'to. -He dieho en mi 
conferencia, que "todas las autoridades científicas en materia de tl'a­
bajos marítimos sosNenen que las bocas de los puertos deben m·ien­
tarse, de modo que los buques sean conducidos por las olasi vientos 
de temporal en popa" i en mi artículo l:lohre "los movimientos de 
los aluviones," etc., hago presente en una nota que esto se encon­
trará comprobado en otro capítulo df3 mi obra inédita. 

Comó tardaré aun a]g·un tiempo en dar a luz mi obra, el señor 
Hobillier J. uede recurrir a la publicacion que el distinguido injeniero 
i decano de la Ji'acultad de Matemáticas de Montevideo, señor JuAN 

MoN'l'EYEHDE, acaba de hacer con el título "PoEn.To DE :MoN'l.'EVIDEO. 
Deiens¿L del proyecto aprobado por. la Comision ele estudios del 
puel'to." 

AHí (pó.jiuas 111 a 122) encontrará citadas en estenso las opi­
niones de la.s siguientes autoridades científicas: PEREZ DE JJA. SALA, 
LAHOCHE i l!,RANzrus, para defender ]a orientaciondadapor GuÉHAnu 
i KuMMER (otras dos autoridades) a la entrada del proyecto para 
Montevideo, orientacion que permitiría a las naves entrar con los 
vientos de temporal en popa. 

¡Admírese el señor Bobillierl Al lado de las opiniones de tan emi­
nentes autores encontrará, tambien citada en estemw, la frase de mi 
conferencia que tanto le choca. 

A los autores nombrados pueden agrega1·se los siguientes: DE 
CoRDEM:OY' cuya opinion categórica se encuentra en una discusion 
habida en el seuo de la SoCIÉ'l'É DES INGÉNIEURS GIVILS con respecto 
al Fí~Yrtl i los puertos del Sena, i publicada en las MEMORIAS de 
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abril de 1888 de esa sociedad; S·rEVENSON i YERNO N HAncoun'l' en BUS 

trabados de puertos precept(lan lo mismo. 
Como la lial;a anterior cont.iene los nombres de las autoridades 

cientHicas mas competentes i mas modernas en el ramo ¿cu.áles se­
rán "aquellas autoridades tambien cientHI.cas que conoce" el señoi· 
Dobillier? 

"Recomiendo a mi colega los autores que hecitacloa,nteriormen­
te, i estoi seguro que a su sol/J. lectura, cambiar/i complepamento de 
opinion." 

Cuando la J'eflexion i el estudio me han conducido, en mi especi[,l,· 
liqad, a uua conclusioni:ig·orosamente exacba., la opinion, no digo de 
dos marinos .distipguidos i competentes en su profesion, eiuo de 
una armada: éompleta de ellos, seria impotente para.lmcerme variar 
la mía. 

Mas sabe el loco en su casa, que el cuerdo eu la ajena. 
llondur.1, de la, entrada rlo un antepuez·to.-Para proharme qlle 

BU pi·oyecto es bueno a este I'ospect o, el señor Bobillier me cita una 
serie de puertos cuy~ entradas l)O tienen honduras superiores a la 
que .él ha adoptado para Viiia del_li'Iar. 

Suponiendo convenientemente elejidaslas citas, faltaría que ave­
riguar si la imitndon es digna de hacerse, pues la existencia de 100 
enores jamaR just ificará el que se haga un error mas a sabiendas. 

Limitémonos a verifica1· la· conveniencia. de las citas del señor 
Bolilliet·. 

La amplitud de las olas depende de lo que los autores ingleses 
. denominan tlle fetch, esto es, de la magnitud del espacio de mal'·libre 

de que pueden disponet· los vientos para lAvantar las olas. 
Ahora bien, como el Mediterráneo, i pqr consig·uiente el Adriáti­

co, el ruar del Norte, el mal'l3áltico i el canal de la ·Mancha son todos 
marea interiores, de dimensiones nulas, comparados con el Océano 
Pacífico, no puedo aceptar que baya analojíaentre los puertos si tu~ 
dos en las costas de aquéllos i el puerto de Valparaiso. Las hondnras 
de sus bocas de entrada no pueden servir de modelo para este últi­
mo, ni por lo relativo a la ampli.tud de las olas, ni poi' lo re1at.ivo .a · 
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los movimientos de los aluviones, fenómenos que en el Pacífico tiene11 
una intensida.d desconocida en aquellos recintos cerrados. 

Nos queda la cita de La Pallice en el Atlántico. 
¿Qué relacion, qué analojía puede haber entre la entrada de un 

puerto como La Pallice, completamente protejida contra las olas 
por las islas de Tié i de OléJ•on, por islotes como el de J.;aYal'C1in, 
pon·ocas como las d' Amour i la entrada · de un puerto indefenso 
como Valparaiso '? · 

Ninguna. . 
Adem.as, si los injenieros franceses han llevado los rompe-olas de 

La Pallice sólo ll~sta 5 metros de hondura, ha sido por economía i 
no porque consi.deren que esa cifea es el desideratun~ . 

Conviene señalar tambien el error del señor Bobillier al decir que 
el máximo de la difeeencia ele m~treas es de '1,70 metros en La Plalli­
ce. Las mareas de equinoxio oscilan allí entre el cero de la regla i 
+ 6,56 metros, siendo entónces éste el máximo de la. diferencia de 
mareas. 

DoMINGO CAsANOYA O. 
( Contin unl'á). 




